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s�mos víctimas del renegado popayanejo, y si hubiéramos 
eJecutado lo que quería Cuervo, aun cuando hubiésemos 
logrado vencer, siempre hubiéramos sucumbido con el 
Ejército que estaba sobre las armas, formado en la plaza. 
Al cuarto de hora oímos arrastrar por los corredores los 

sables de los Oficiales españoles, que venían gritando ; 
"i Vi? Fernando vu ! Ya no morirán esos jóvenes, por­

que ha trmnfado en La Plata el General Carlos Tolrá." En­
tonces nos volvieron al calabozo, en donde nos divertíamos 

írecuentemente con jocosidades. Cuervo nos decía: "Si us­
tedes todos me hubiera� atendido, les h�bría,mos quitado los 
fusiles á esos miserables." 

Llevado yo de mi buen humor, hice una caricatura de 
, D. Laurián Grueso, valíéndome de una barrita de tinta 

china que siempre logré conservar en el bolsillo, sirvién­
dome de pincel un esparto que mojaba en la saliva. 

Sólo existen hoy dos que nos hallámos en esta funesta 

formación, que somos: el General Pedro A. Herrán y el 
que suscribe. 

Bogotá, 16 de Diciembre de 1869. t 

JOSÉ MARÍA ESPINOSA 

-----<;;------

EL ESPIRITU DEL COLEGIO 

(EN LA VELADA LITERARIA CON �OTIVO DEL SANTO DEL RECTOR) 

.Señores: 
E ntre las �estás que celebra el Colegio del Rosario, po­

cas se solemmzan con tan espontáneo entusiasmo como la 
que nos congrega aquí esta noche. No es una fiesta oficial 
orden�da po,r. el Reglamento, y que se ve llegar con indi­
ferencia; es una fiesta de familia, que nadie prescribe y en 
que todos toman parte; que se espera con ilusión, se ce­
lebra con cariño Y deja un grato recuerdo en el corazón de 
los hijos de este venerando Instituto. Tiene ya este modes­
to homenaje el carácter de una tradición, porque por caso 
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, 'd' · mbios el Colegio del 
raro en un pais de rapi isimos ca , 

Rosario ha tenido la suerte de mantener á su cabeza al ac­

tual Rector por un número de años que bien podemos lla-
. · d I períodos más inte-

rnar largo, y que constituye uno e os 

resantes en la variada historia de este claustro . Y ?10s

· 
d" .6 · t mpa en mucho tiem-

quiera qu� esa tra 1c1 n no se m erru 

po, para que la fi·esta de San Rafael siga congregando á

nuevas generaciones de estudiantes, orgullosas com? la

actual de ser encaminadas al templo del bien Y de la cien­

cia po; un hombre que reúne los méritos de ejemplar sa­

cerdote educador eminente, docto literato Y filósofo Y ora­

dor sa;rado elocuentísimo, .Y en quien se_ re_fleja, ade��s,

el brillo de la auréola de virtudes y merecimientos que cmó

la frente de su benemérito padre y la gloria de los f_unda­

dores de la República, de que· lo ha hecho heredero su san­

ta madre, venerable reliquia de lejanas épocas de gran-

deza. 
Nadie tan adecuado como el Dr. Carrasquilla para di-

rigir este Instituto que, por una parte es el sa�tuario de �a 

tradición, y por otra tiene que ser, dada su importan:ia 

entre todos los establecimientos de educación de Colombia,

un campo abierto á los progresos de la ciencia, un heraldo

de la cultura moderna entre nosotros. 

Si se cortara el hilo de la tradición, el Colegio del ·Ro-

sario perdería su personalidad, su carácter propio
'. 

lo q�e

hace de él una institución secular, lo que da resistencia 

granítica á sus cimientos. Si por el con�rario, �e encasti­

llara en el culto exclusivo de lo pasado, si no deJara pene­

trar en sus claustros ráfagas de aire nuevo, si quisiera con­

gelar el pensamiento, vedándole su natur�l y :orz_oso �es­

arrollo, entonces perdería su carácter de mstitución viva ;

dejaría de influír en el alma de· los contemporáneos, ! poco

á poco se vería relegado al panteón dr las cosas q�e .fue­

ron, como inútil antigualla. Por eso el Dr. Carrasquilla, en

su tarea de educador, ha adoptado este lema : nova et ve­

tera; por eso aguí se enseña la lógica de Aristóteles, la
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metafísica de Santo Tomás, pero se confrontan sus princi­
pios con los descubrimientos de las ciencias naturales, con 
los datos que surgen de los Iaboratori�s de los audaces in­
vestigadores de la materia ; por eso aquí se estudian, no 
por fórmula, sino con verdadero amor, las letras clásicas; 
pero no se niega la admiración á las nuevas manifestacio­
nes del arte, por audaces que sean, siempre que no que­
branten los cánones fundamentales de lo bello. Por eso 
aquí se vive al amparo de la sombra de Fray Cristóbal de 
Torres, cuya estatua se levantará muy pronto en el centro 
del claustro principal para que allí presida á los deportes 
y estudios de los hijos de su Colegio ; y se respira al mis­
mo tiempo un ambiente de libertad é independencia repu­
blicana, propio del siglo gue alcanzamos. Y si Fray Cris­
tóbal levantara la cabeza, no dudo que juzgaría que hoy . 
se interpreta rectamente el pensamiento de su fundación, y 
hallaría que ha cambiado lo que por su naturaleza era mu­
qable y transitorio, pero persiste la esencia insustituible é 
inmortal, y que no se ha agotado la medula substantífica, 
generoso alimento de leones. 

Cuando se contemplan esas venerandas Universidades 
europeas, que las naciones modernas conservan como joyas 
del tesoro patrio, como monumentos de gJorias no mar­
chitas, se puede apreciar el peso que agrega la tradición 
al magisterio de quienes enseñan conforme al espíritu que 

ha animado por sigl.os á esos centros de la civilización 
cristiana. 

Yo he estado en la Universidad de Alcalá, y al cruzar 
sus umbrales pude comprender lo que para un joven sig-

• nifica el ocupar un sitio en las aulas que transformó el ge­
nio de Cisneros y donde enseñaron los grandes sabios que 

allí dieron cima á la célebre Biblia Poliglota, y comprendí 
por qué en un recinto de esta clase los hábitos tradiciona­
les, las costumbres.antiguas y hasta nimias prescripciones 
de Reglamento, se convierten en instituciones y se practi­
can con la gravedad y el respeto de ceremonias litúrgicas. 
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Aquí en Colombia el único Instituto que goza de e�ta

. 1 • d N t Señora del Rosario, prerrogativa es el Co eg10 e ues ra , 
que está hoy lleno de savia juvenil, aunque _mu�stra en s� 
tronco las arrugas de tres siglos. Las Constit uci�nes pri­
mitivas redactadas en el venerable idioma del siglo xvu, 

d. d ellas nos habla toda-no son letra muerta, y por me 10 e . . 
vía el Fundador y hace cumplir sus nobles desigmos. 

Al subir la escalera vemos destacarse .en el muro, n�. . . 1 • á s de ayer sino el recuerdouna rnscnpción a us1va suceso , 
conmemorativo de la despedida del mundo que allí eStam�
pó fa mano de Francisco José d� Calda�, hijo �u�z� el más
ilustre de este Colegio, y gemo á qmen toco v��Jar solo 

· ' d o el poe-por desconocidos mares del pensamiento, segun 1J 
ta W ordsworth de Newton. 

Cuando la comunidad asiste á la Capilla, se postra re­
verente, no ante un cuadro recién salido del taller del ar­
tista sino ante la sacra imagen de la Bordadita, hecha por 
man�s- reales en la antigua España, y cuyo hechizo es tan­
to para los que desde niños se acostumbraron á considerar­
la como un dón del cielo, como un escudo que protege para 

siempre á los hijos del Colegio, que . muchos que, _Yª hom­
bres quizá miran con indiferencia, s1 no con desv10, las ce­
rem�nias del culto, guardan en un rincón del alma la ima­
gen de la Patrona de su infancia y le tributan en momen­
t os de efusión íntima, el culto embalsamado de los re-
cuerdos. 

Tan eficaz es el influjo del ambiente que rodea á este 

Instituto, que habiendo tomado su dirección en un largo 

período del siglo pasado, un rumbo op_uesto al que �e mar­
có el Fundador, por obra de extremos1dade._s sectarias �_ue 
ojalá sepulte para siempre el olvido, un Rector, el último 
de ese interregno, hombre de ideas heterodoxas, pero de 
corazón bueno en ei fondo, y no inaccesible de cierto á no­
bles estímulos, se sintió obligado por el cargo que desem­
peñaba, á rendir tributo al espíritu tradicional del _Colegio,
y emprendió la restauración de la abandonada capilla para

, 
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consagrar nuevamente ese santuario al servicio de un cul� 
to que él personalmente no practicaba. ¡ Hermoso homenaje 
que debemos recordar en honor del Colegio y en honor 
también de] que lo realizó l 

Señores: el retrato del Dr. Carrasquilla, obra de un 
renombrado artista, figura ya en esta Aula Máxima al lado 
de los de tantos varones beneméritos que ocuparon el si­
llón rectoral. Pero no es en esa tela que fácilmente puede 
degradarse por la acción del tiempo, donde se conservará 
más indeleble el recuerdo del actual Reétor: lo guardarán 
los muros que él ha levantado con constancia y actividad 
admirables para completar la traza de] edificio, y que son 
los primeros que se añaden al claustro colonial; y vivirá 
también en los ana!es'de ]a cultura en Colombia, por la 
obra de elevación moral y de�arrollo intelec,tual que lleva
de frente con la habilidad propia de un conductor de al-

· mas. Este.Instituto vive dentro de la atmósfera de la Igle­
sia, que todo lo penetra y vivifica, pero en su calidad de
centro científico, no ata los entendimientos con cadenas
opresoras, antes bien educa y fortifica sus alas, para que
puedan levantarse con vuelo más firme y seguro; aquí se
practica ·1a religión del respeto y s� miran con justo temor
esas tendencias iconoclastas que, empezando por descono.:
cer ó depreciar el valor . de la autoridad, la importancia
del estudio de los grandes modelos, en materias literarias
y artísticas, atacan luégo los fundamentos de la sana filo­
sofía, perturban el criterio político, dando pábulo al ins­
tinto revolucionario, ·maldición dé nuestro país, y lleg�n
hasta el santuario de los dogmas religiosos; pero no se·
pretende educar á los jóvenes en el temor ni en el apo­
camiento, y se les infunde el sentimiento de su propia dig­
nidad, como hombres, y de sus derechos y autonomía como
ciudadanos; aquí se' procura robustecer los vínculos de
raza que deben ligarnos á la madre España, al propio tiem­
po que se mantiene vivo el fuego sagrado que animó á los.
próceres de la Independencia; aquí se bosqueja la traza
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de una pequeña República para que ]os que en ella se for­
man sean aptos á vivir luégo, con disciplina y co·n honra, 
en el seno de la Patria grande. 

Y el Dr. Carrasquilla predica con la palabra y con el 
ejemplo; única manera de que la doctrina tenga eficacia; . 
pues si como dijo Horacio, nada valen las leyes sin las cos­
tumbres, ¿qué precio podría darse á una doctrina preconi­
za'da en la c·átedra y contradicha luégo en la conducta? 
Pero la vida del Dr. Carrasquilla tiene la unidad que dan 
la ciencia y la v!rtud ; y no sé qué pueda i(lfluír más po­
derosamente en vuestros ánimos, jóvenes alumnos del Co­
legio del Rosario, si las sabias lecciones de vuestro Rec­
tor, ó el ejemplo de sus actos como sacerdote y como ciu­
dadano. 

He dicho. 
ANTONIO GOMEZ RESTREPO 

Octuhre 23 de I 906. 
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Razón sobrada tenía James _D. Mac Teaneth al adop­
tar aquella resolución. 

Quinto hijo de] pastor presbiteriano de la parroquia de 
Wortstworth, vio cerrados ante sí, por haberlos empren­
dido sus hermanos m<}yores, los únicos caminos que se le. 
hubieran podido ofrecer para medrar en el mundo. 

El bondadoso cura haba leído ]a obligación que tie­
nen los ministros de la divina palabra de aumentar el nú-.. 
mero de ]os creyentes; y como en su feligresía no había in­
fieles que convertir, cumplió su c'ometido dándole á su igle­
sia doce: individu,)s más, entre hijos é hijas, amén de dos 
para el cielo, porque murieron en la cuna después de bau 
tizados. 

' 




